Periodismo, Internet y usuarios.
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Mucho se ha escrito y dicho acerca de la relación de las nuevas tecnologías de la información y la actividad periodística, que si aceleran los procesos informativos, que si trascienden fronteras, que si  modifican la estructura discursiva de los géneros, que si la actividad periodística se ve amenazada por los motores de búsqueda en Internet. Sin embargo, poco se encuentra, escucha o lee, que tenga que ver con la percepción de la población en general acerca de las informaciones y su discriminación de si son o no periodísticas.

Este escrito, tiene la intención de reflexionar en torno a esto, a dirigir la atención en la recepción que hacen los internautas, acerca de la información y si es que tienen los recursos para reconocer información con trascendencia periodística o mera información subjetiva con intención de entretenimiento. Me parece, es pertinente para entender esto, la teoría de los géneros periodísticos y su desarrollo en Internet, concretamente el caso de periódicos en línea.

Pero avancemos por partes,  iniciemos con el caso de Internet y las páginas de información. Es claro que no toda la información que aparece en él, es información periodística, sin embargo, hay una susceptibilidad a elevar toda información que aparece publicada en esto sitios al grado de interés general.

Es necesario recordar que el periodismo se concentra en asuntos de carácter público y de interés general para la población, y con estos,  nosotros como lectores o auditorio en general nos hacernos una idea acerca de la realidad misma en la cual nos desenvolvemos. Sea que nos nutramos de informaciones o bien de opiniones para plantearnos o fortalecer puntos de vista. Así, podemos conocer  la actualidad de nuestros gobernantes, el estado que guardan las finanzas públicas, los desastres naturales o bien algunas historias de gente común y que son representativas de una realidad más o menos generalizada, llámense estas historias de migrantes, secuestros, etc.

Pero hay que tener cuidado porque estas últimas no son las mismas historias que se cuentan en las páginas de entretenimiento de Internet, cítese el caso de Hi five o My Space. Que son sitios  donde básicamente lo que interesa es la posibilidad de socialización, esto, es necesario aclararlo, pues aunque parezca obvio, resulta un lugar frecuente la analogía de una información cualquiera e información periodística.

Otro caso que me parece más complejo es el de los portales en Internet, los famosos punto com,  donde se ofrecen  informaciones de carácter  público tal cual sería el objetivo de una información periodística, pero en la que algunas veces se omite la responsabilidad de quién elabora la información, así podemos encontrar una nota donde se habla de las actividades políticas de nuestros gobernantes, pero sin crédito a quien redactó la nota, no sabemos si es de un reportero, de boletín institucional o de agencia informativa. Es importante señalar, además, que el contexto en el que se pública la información es el más heterogéneo, pues en los marcos de las páginas encontramos otros vínculos a servicios muy distintos como ventas en línea, chats, oferta de música, consulta de correo electrónico, etc. Hecho que resta formalidad y atenúa el impacto de la información. Si como dice Violette Morin, la información guarda relación con los marcos de contexto de presentación, resulta que la información así presentado pierde solidez.

Otro fenómeno que vale la pena considerar, es la prominencia de blogs  que resultan ser bitácoras abiertas para la participación espontánea. La realidad de este entorno es que los hay serios, respaldados por personalidades que son autoridades en los temas que se abordan, pero,  existen  también algunos sumamente prescindibles y de temas risibles. Y sin embargo, la mayoría de ellos aunque vierten opiniones, estas son sólo meras apreciaciones y puntos de vista que no llegan a tener el carácter periodístico.

Hasta aquí el punto de partida, esta es la situación que propongo reflexionar a la luz de los géneros periodísticos, y por supuesto la actividad periodística. Si bien, es cierto que Internet como realidad ya nos alcanzó, es necesario hacer una pausa y pensar si efectivamente es cierto que se esté suscitando una nueva forma de hacer periodismo, o mejor aún, el periodismo impreso enfrente una crisis con relación a los cientos de publicaciones que se encuentran en la red.

Existen muchas opciones para obtener información vía Internet, sin embargo, las informaciones y opiniones periodísticas siguen estando reservadas a organizaciones que tienen en su base ese espíritu periodístico, y hablo aquí de instituciones plenamente consolidadas como puede ser un periódico El Universal en línea, The New York Times, o bien algunas páginas de organizaciones alternativas que funcionan bajo criterios periodísticos. No confundir con blogs como You Tube. Un blog que, cierto, puede presentar un video clip de denuncia, pero el cual carece de un abordaje periodístico, entendiendo este abordaje como el tratamiento que un profesional de la información ha de dar al asunto ya sea para presentarlo como información o bien como opinión. 

Los géneros periodísticos, son entonces pertinentes, pues independientemente del medio que se trate, estos, nos ofrecen, primero una metodología para obtener la materia prima, llámese información u opinión y además los recursos para dar a conocer esos asuntos. Sin dejar de lado, por supuesto, todas aquellas consideraciones éticas involucradas en la tarea.

De manera que las informaciones y las opiniones periodísticas contendrán elementos, puntos de vista y valoraciones distintas a las informaciones y opiniones emitidas de manera general en un espacio tan amplio como es Internet.  Es a partir de estos requisitos imprescindibles que debe pensarse la proyección al futuro de la actividad periodística en estos entornos tan complejos. 

Los géneros como elementos clasificatorios de una realidad ayudan a dar solidez a la labor profesional del periodista, tarea que además es reconocida por la sociedad en general. Pero, sería ingenuo pensar que estos géneros, funcionan tal cual en términos teóricos que prácticos. Pues aquellos que hemos tenido la experiencia de la actividad real en los medios sabemos de este desfase, sin embargo, se agradece la existencia de ciertos patrones sobre los cuales se pueda realizar la labor.

La actividad profesional periodística, es sin duda, una tarea creativa, que necesariamente requiere de preparación.  Las nuevas tecnología de la información a su vez, son instrumentos que presentan una evolución constante misma que no puede y debe ser desatendida por los profesionales de la información. Pues si echamos un vistazo en retrospectiva, la tarea periodística siempre ha estado totalmente comprometida con su época.

Por ejemplo, en siglos pasados con un estilo más cercano a literatura cumplía con su función de hacer representaciones de realidad que sirvieran a los lectores de aquel tiempo, hablamos de un periodismo ideológico y con filiación a grupos. Posteriormente, con el surgimiento del periodismo moderno, fines del siglo XIX y principios del XX, la tarea informativa se profesionaliza y ayuda a la consolidación de una nueva realidad nacional, el periódico como empresa y con dos compromisos uno social y otro económico, por supuesto también político. Y en los tiempos actuales el reto está, entre la dispersión de la información, la infinidad de fuentes informativas, la fragmentación de la información, las necesidades personales de información y la comercialización.

Sin embargo, los géneros siguen siendo la posibilidad de resguardo a la tarea profesional del periodista, los nuevos lenguajes, los nuevos entornos deben ser conocidos para el actual profesional de la información, así como en su momento sucedió con el lenguaje de la radio o de la televisión , a los cuales fueron llevados los géneros periodísticos. Por supuesto, con su correspondiente adaptación. Así, un género como la tertulia radiofónica no guardaba ni guarda contraparte con los medios impresos.

Así considero también, se darán algunas adaptaciones de géneros propias a los entornos digitales en Internet. Y sin embargo, la presencia del profesional de la información es y será el elemento fundamental para la construcción de ese periodismo. 

Recursos como el hipertexto, el hipermedia, los gráficos, los videos, entre otros,  son considerados ya en esta actividad  y  ayudan a generar representaciones más completas de una realidad.  Pero cabe preguntarse, ¿el periodismo en este milenio, debería de pensarse, como esa plataforma de participación social donde todos los actores tengan voz y acerquen sus propias representaciones de realidad? ¿Es válido que cada quien hable de los temas que considera importantes y se diluya la perspectiva del interés público?

Las plataformas propias de Internet son abiertas,  en muchos espacios se interactúa de manera horizontal, por su parte, el periodismo es una actividad con criterios propios que dan identidad a la profesión y las instituciones periodísticas cuentan con estructuras verticales. Si se piensa en estas situaciones, resulta  necesario, no perder de vista los objetivos que a cada  caso se responde.

Esto quizá aclarará la percepción de los que son más importantes en todo caso, el público lector, radioescucha, televidente, internauta, pues se requiere al menos una idea de saber que no toda la información que aparece en Internet es una información periodística, por consiguiente, no toda la información es de interés público y general, ni toda la información tiene el sustento en una realidad.  En todo caso las palabras clave para evitar estas situaciones serían, educar para los medios y por supuesto, para las nuevas tecnologías.
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